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¡Viva la Virgen del Rocío! 
   +58+414-XACOBEO (9226236) 

     Le invitamos a ejercer la virtud de la caridad, done formas, vino, medicinas o lo que considere pertinente y esté a su alcance, ayude a quien puede tener mucho menos 
que usted, apoye a su párroco mas cercano. El contenido de este folleto o recopilación es parte de las publicaciones informativas de la Hermandad de Rocieros de Corazón & 
Camino de Santiago Apóstol (Mérida), su contenido es de propia autoria y recopilación. Las fotos o citas utilizadas tienen los debidos registros y permisos previamente 
gestionados en los casos pertinentes y / o necesarios; su uso total o parcial esta autorizado, si y solo si se hace con fines informativos referenciales.  Los análisis y 
apreciaciones personales de los autores son responsabilidad autónoma de cada uno de ellos, la hermandad no se hace responsable por juicios afectivos, valorativoso 
criterios individuales. Este folleto informativo digital o impreso es absolutamente gratuito, si usted desea colaborar con la impresión de algunos ejemplares, o contribuir con 
las obras de caridad o recuerdos y actividades de la hermandad de nuestra Señora del Rocío Rocieros de Corazón puede contactarnos: Whatsapp (58)+(414)+XACOBEO 
(9226236) hermandad@soyrociero.com y hacerlo por Zelle, Bizum, transferencia bancaria o directamente a través de nuestra sede social.  Solo los hermanos directivos 
están autorizados a recibir este tipo de donativos, por favor no caiga en estafas, tristemente ha sucedido con personas inescrupulosas. MUCHAS GRACIAS. 

@caminodesantiagoapostol.com 
www.CaminodeSantiagoApostol.com 

 

También hacemos camino... 
 

Peregrino: ¡Deja lo que puedas,  
toma lo que necesitas…! 
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Nuestra Señora del Rocío 

“LA BLANCA PALOMA” 

       Titular y patrona de la Villa de Almonte  desde el veintinueve de junio 
de mil seiscientos cincuenta y tres, Reina de la paz, Madre  de Dios, Madre 
de los almonteños, Madre de  todos los rocieros, Reina de las victorias,  
Reina del Santo Rosario,  Reina de las marismas, Reina del cielo, Reina de 
los Ángeles, Inmaculada Concepción,  Regina Rorys, Blanca Paloma... 



 

         
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 “Sencillas reflexiones informativas temas y datos de interés”  
 
     Breves datos referenciales e históricos sobre la fe y las hermandades de gloria ma-
riana -y rocieras-.  Orígenes de  la hermandad de Rocieros de Corazón, la primera her-
mandad de gloria mariana y rociera canónicamente erigida  fuera de España por 
fieles no españoles; sus  hermanos y amigos, en su mayoría taurinos.  
 
      Eduardo G Bonetti A, hermano mayor camarlengo, fundador, miembro de la Junta 
de Gobierno: soy@eduardobonetti.com 
 

# 1, Febrero De 20223 

VIVA LA VIRGEN DEL ROCIO 
VIVA NUESTRO CARDENAL ROCIERO 

VIVA NUESTRO ARZOBISPO AGUSTINO 
VIVA EL PASTORCITO DIVINO 

VIVA LA INMACULADA CONCEPCIÓN Y SU FERIA DEL SOL 
QUE VIVA ALMONTE Y SU HERMANDAD MATRIZ 

VIVA SAN THYAGO  
VIVA LA HERMANDAD   DE ROCIEROS DE CORAZON 

...Y QUE VIVA LA MADRE DE DIOS. 
 

 
     Soy Eduardo, para muchos  simplemente “El 
Rociero” el del sombrero de ala ancha Antonio 
García hecho a medida con cariño especial  por 
Isabel y José Antonio García en Sevilla, en la calle 
de Alcaceiria que antes era Alfalfa, justo al lado 
de “los angelitos” las mejores tejas y el mejor 
tocinillo de cielo de centro de Sevilla, santuario de 
glotones y comelones, el que a veces se viste de 
corto y algunos dicen que parece el fiel compañero 
de Alonso Quijano, pues si y con orgullo.   Pero AU-

TÉNTICO,  GENUINO Y SINCERO, ENAMORAO,  AFECTUOSO PERO ORIGINAL...    A fin 
de cuentas: EL ROCIERO DE CORAZÓN  A SECAS Y MAS NA´.   Pregunte con confianza, 
que responder y preguntar no afecta a nadie no  hace daño y no cuesta na!!! 
 
 

 soy@eduardobonetti.com 
 

@soyeduardobonetti 
 

   +58+414-Bonetti (2663884) 
 

www.eduardobonetti.com 
 



diplomática ante el parlamento europeo, for-
malmente la humilde, fervorosa, paciente  y 
caritativa (atendiendo y citando las virtudes 
cardinales) hermandad de Nuestra Señora del 
Rocío Rocieros de Corazón, aludiendo a la esen-
cia de nuestra devoción que nace de un corazón 
fervoroso, ese mismo corazón de Jesús y cora-

zón en llamas de Pentecostés, ese corazón peregrino por esencia como el de 
San Thyago.  ¿Y que es eso?  Una hermandad es una agrupación de fieles que 
pretende complementar y fomentar la misión evangélica apostólica de diver-
sos modos y además en nuestro caso tenemos la particular advocación de 
Nuestra Señora del Rocío 
 
     Al no haber tradición alguna 
documentada de temas cofrades y 
hermandades, al momento de cons-
tituirnos, adoptamos al derecho 
canónico y la regla de la herman-
dad matriz como textos fundamen-
tales, un cuerpo consultivo y direc-
tivo que toma las decisiones corpo-
rativas y aunque emulamos, respe-
tamos y ajustamos la costumbre tradicional de las hermandades rocieras, 
tenemos la particularidad de autofinanciarnos (no se cobran estipendios 
mensualidades o anualidades) y ser de brazos abiertos, permitiendo que todo 
fiel bautizado que desee hacerse rociero, pudiera  sumarse y ser un 
“ROCIERO DE CORAZÓN”, sin tantas complicaciones. 
 
     Pero y ¿Para qué sirve? o ¿Qué hace una hermandad…?  Básicamente 
para complementar, divulgar, fomentar y promover la misión evangélica 
conferida por el padre a sus apóstoles...  Mas concretamente, realizamos 
sabatinas cada primer sábado del mes, rosarios cada último sábado del mes, 
tertulias, conversatorios, reuniones públicas y privadas de culto y celebra-
ción, atendemos invitaciones como las realizadas por empresarios a despejar 
el ruedo en algunas plazas de toros muy fervorosas, algunos eventos tauri-
nos públicos y privados,  peregrinamos a la aldea para hacer la ofrenda flo-
ral,  con fines devocionales y formativos…     Hasta hacemos un camino sim-
bólico de Santiago Apóstol desde dos mil dieciocho. 
 
     Nuestra  joven y “ATREVIDA” hermandad fue creada, para que TODO EL 
QUE DESEARA SER ROCIERO, PUDIERA SERLO SIN DISTINGO ALGUNO, pa-
ra llevar con fe, humildad, franqueza y honestidad la fe y tradiciones de 
nuestros hermanos almonteños por estas tierras del nuevo continente, el 
continente de la esperanza según San Juan Pablo II, y finalmente para 
querer y venerar a la Madre del Pastorcito Divino. 

     La Virgen del Rocío, es una advoca-
ción mariana venerada  en Andalucía, 
en la aldea que lleva su nombre, cons-
truida además en torno a la primera 
capilla “o choza” levantada en el sitio 
donde se apareció, según cuenta la le-
yenda “a un cazador” en un momento 
indeterminado de la edad media (quizás 

antes).  En aquel sitio se levantó la primera edificación ”en su honor” para 
resguardarla y venerarla, reformada posteriormente, por causa de terre-
motos, expansión y modernización (la más reciente) hasta llegar al Santua-
rio Nacional donde se le rinde culto actualmente. El Obispo de Huelva García 
La Higuera diría en su momento:”esta perla necesita un estuche adecuado” 
por lo que se comenzó el proyecto que concluyó en la demolición y construc-
ción del Santuario adaptado a los nuevos requerimientos litúrgicos;  fue ben-
decido el doce de abril de mil novecientos sesenta y nueve, quedando algunos 
elementos pendientes como la espadaña frontal y el retablo del altar… 
 
     Conocida antiguamente como 
“Nuestra Señora de las rocinas”, un 
veintinueve  de junio de mil seiscien-
tos cincuenta y tres, día en que se 
conmemoraba a San Pedro, patrón  
de la Villa de “San Pedro de Almon-
te”, sus hijos llamados cariñosa y 
respetuosamente “los almonteños” decidieron nombrarla su titular y patro-
na en acto público estando representados la iglesia, el pueblo y la corona (el 
gobierno) jurando y prometiendo, además, su Inmaculada Concepción dos-
cientos un años antes de su proclamación con la Bula Pontificia Ineffabilis 
Deux de Pío Nono;  A partir de ese momento se cambió su nombre de “Rocina” 
a “Rocío” que es como se conoce y denomina en la actualidad: Nuestra Seño-
ra del Rocío, titular y patrona de Almonte… 

 
     Muchas historias y leyendas puede conseguir 
todo aquel que pretenda estudiar o conocer el ori-
gen de esta maravillosa, especial, pintoresca, ale-
gre, musical y muy flamenca pero universal devo-
ción mariana;  lo cierto es que primero que todo es 
la madre de Dios y  quiso estar en la aldea que lleva 

su nombre, de allí nace y crece la devoción “mariana rociera” que además 
ha sido mantenida con profundo celo, amor y fervor por sus hijos los almon-
teños, confiriéndole además cierto halo de misterio debido a temas de los que 
no se pregunta ni se habla aunque se conozcan y transmitan de generación 
en generación.  Los únicos registros históricos “formales” que se pueden con-
seguir datan de finales del siglo dieciocho, tristemente por causa de guerras 



e incendios se perdieron los anteriores, sin embargo no cabe duda de que su 
evidente devoción; ya antes de proclamarla “titular y patrona”, Baltasar 
Tercero, un sevillano radicado en la ciudad de los reyes en el virreinato de 
Lima-Perú dejó en su testamento dos mil reales para la creación de la prime-
ra capellanía con procura de que se oficiaran misas diarias para atender a 
los fieles pidiendo que se construyera una capilla adecuada para atender a 
los peregrinos que la visitaran.  Los duques de Medina y Sidonia también 
contribuyeron con esta devoción y la construcción de una nueva capellanía 
casi simultáneamente; mas recientemente los duques de Paris 
“Montpensier”, además, la Virgen ha recibido la visita formal e informal de 
los reyes católicos de España.  
 
     La rociera es una devoción y tradición muy particular por múltiples fac-
tores; quizás lo principal sea el celo y resguardo de tradiciones y formas de 
amar nuestra fe católica apostólica romana italiana, que a pesar de los 
tiempos modernos y nuevas maneras de interactuar  han sido mantenida 
por generaciones, pero además compartida por poblaciones cercanas, lo que 
muy probablemente dio origen a las hermandades rocieras 
creadas inicialmente de modo espontáneo y por causa pura-
mente devocional, ahora quizás un poco más formalmente,  
así como contempla en nuevo derecho canónico que nos 
heredó el concilio vaticano II “para mantener y fomentar 
los cultos” en honor a la reina de los romeros.  A principios 
del siglo veinte (1913) solo se contabilizaban diez hermanda-
des filiales,  en mil novecientos diecinueve se coronó canóni-
camente a Nuestra Señora del Rocío, ya a finales del siglo 
llegaron a ser  cincuenta las filiales, mas recientemente en dos mil diecinue-
ve, se otorgó el título  a la centésimo vigésimo quinta hermandad  filial, la de 
Jaén.  A todas estas debemos sumarles las hermandades canónicas no filia-
les aún, agrupaciones, peñas y grupos parroquiales que existen principalmen-
te en España pero alrededor del mundo entero,  desde Australia hasta la 
Patagonia, la nuestra es hermandad canónica aún no filial,  desde el 5 de 
diciembre de 2014. 
 

      Es muy probable entonces que la Virgen 
haya llegado a América en tiempos muy 
tempranos de la conquista, teniendo regis-
tro al menos de la presencia de Baltazar 
Tercero en el virreinato de la ciudad de los 
Reyes Perú, quien al morir dejó aquella 
herencia.  El fervor del pueblo almonteño, la 

procura de rey Alfonso X “el sabio”, la devoción de notables hombres de fe 
como aquel sevillano radicado en el Perú y tantas historias particulares, 
fueron dando origen primero a la “Obra Pía de nuestra señora del Rocío”, la 
llegada de los frailes mínimos y finalmente la custodia y procura de la fe 

     De la misma región que nos llega la tradi-
ción taurina, nos llega la cultura  cofrade, que 
es muy vasta y extensa en el tema de las  
hermandades y asociaciones de fieles, estas 
asociaciones de acuerdo a su esencia pueden  
clasificarse en hermandades  de  gloria, de 
penitencia y sacramentales; lo que nos atañe 

e interesa es aclarar que hay grados, jerarquías y cierta complejidad en 
esta tradición de las agrupaciones de fieles y hermandades: grupos parro-
quiales, peñas, agrupaciones, asociaciones y hermandades, estas últimas 
quizás las mas complejas y altas en la 
escala jerárquica con la salvedad del títu-
lo “filial” que implica un vínculo y grado 
honorífico especial concedido única y exclu-
sivamente por la Hermandad Matriz de 
Nuestra Señora del Rocío, bajo criterios 
muy especiales y particulares.    
 
     Rocieros de Corazón, o formal y ortodoxamente la “humilde, fervorosa, 
paciente y caritativa hermandad de Nuestra Señora del  Rocío ROCIEROS 
DE CORAZÓN”  es una hermandad de gloria mariana  canónicamente esta-
blecida en la capilla universitaria Jesús Maestro de la arquidiócesis de Méri-
da en Venezuela, erigida el cinco de diciembre de dos mil catorce por decreto 

de Su Eminencia Baltazar Enrique Cardenal Porras 
Cardozo, arzobispo  metropolitano hoy emérito de Méri-
da y titular de Caracas.   
 
     Después de una larga tradición, investigación e insis-
tencia, porque el tema de las hermandades es descono-
cido en el continente, luego de muchos viajes a la aldea 
y visitas a las autoridades, ante la inminente bendi-
ción y clara guía de la Blanca Paloma, finalmente una 
devoción  familiar del círculo de amigos mas íntimos y 

cercanos, llegó a convertirse en una hermandad de brazos abiertos que bási-
camente comenzó como un exvoto a Nuestra Señora del Rocío y se convirtió 
en casa de acogida para todos los fieles que quisieran 
venerarla, quererla, rezarle, cantarle y ser rocieros.  
Así, los venezolanos taurinos y merideños rocieros de 
corazón, porque no teníamos mas que amor y muchos 
solo la conocen por fotos, redes pero con el corazón, se 
convirtió simplemente en la hermandad de Rocieros de 
Corazón, la muy joven y primera hermandad de gloria 
mariana establecida en América, para muchos la pri-
mera establecida fuera de España aparte de Bruselas 
que fue creada originariamente por españoles en misión 



jeron sus costumbres y tradiciones pero además analizamos  tantas huellas 
históricas sutilmente embutidas en nuestra moderna realidad, tomando en 
cuenta que una devoción juró, prometió e incluyó en sus ritos y cultos a la 
otra, no es descabellado  relacionar a la Virgen del Rocío con nuestra patro-
na. Lo cierto es que los padres de la tauromaquia merideña, honrando las 
tradiciones populares incluyeron a la patrona en sus ferias. Originalmente 
la feria del sol era feria de la Inmaculada Concepción, con la peculiaridad de 
que los festejos coincidían con ciertos excesos pluviales que obligaron a mo-
ver la fiesta al carnaval justo antes del comienzo de la cuaresma presumi-
mos que empresarios muy fervorosos y astutos resolvieron sabia pero salo-
mónicamente llevar a la Inmaculada a la plaza de toros, pero para evitar 
irritación de afectos y alcurnias, decidieron traerla como la Virgen del Rocío 
al ruedo, como un guiño a la tierra sevillana,  recordando su fe, costumbres, 
su “mundo campero”, pero además como sutil muestra de respeto  evidente y 
certero a la patrona de la arquidiócesis que hasta hace un par de años des-
pejó plaza justo unos quince o diecisiete minutos antes del comienzo del fes-
tejo, cantando la salve popular como plegaria al Pastorcito Divino rogando 
suertes para los toros, matadores y fieles, tradición que duró más de dos 
décadas y fue cambiada por el capellán y la comisión taurina municipal.  
 
      ¿Ser rociero es ser taurino?  Quizás 
de modo ortodoxo no, sin embargo en 
nuestro caso  particular, la presencia 
de Nuestra Señora el Rocío en la plaza, 
emocionó a muchos taurinos que se 
convirtieron en rocieros y  viceversa; 
en Perú hay ciertas costumbres en las 
chacras de la élite pudiente  pensante 
y culta muy semejante a los despejes 
de plaza rocieros; pero  en definitiva ni la Virgen del Rocío es patrona de los 
taurinos, ni ser rociero implica ser taurino, aunque tampoco lo excluye y 
popularmente hay gente que afirma que es “La Virgen de los toreros. Los 
rocieros de corazón por ejemplo, que somos una hermanad bastante exten-
sa, amplia y diversa, mas del noventa y nueve por ciento de los hermanos 
son taurinos. 
 
     Para concluir este pequeño bosquejo introductorio a la fe mariana rociera 
tocaremos muy someramente un tema complejo, álgido y muy propenso a 
discusiones estériles.  Las hermandades son asociaciones públicas de la igle-
sia, contempladas y contenidas en el nuevo derecho canónico promulgado en 
mil novecientos ochenta y uno por Juan Pablo II, tema que puede profundi-
zarse consultando el muy joven  compendio del derecho eclesiástico, que ade-
más en sus versiones mas antiguas comparte raíces y muy probablemente 
dio origen al Derecho Romano y es producto de la reforma propuesta por el 
papa bueno Juan XXIII en el Vaticano II.  

mariana rociera quedó en manos de la muy joven cofradía a l -
monteña, hoy Real Ilustre y Pontificia Hermandad Ma-
triz de Nuestra Señora del Rocío de Almonte que es la 
primera de las hermandades rocieras, heredera de 
toda esa tradición material e inmaterial, pero ade-
más la encargada de organizar los cultos en su 
honor, reconocer a las hermandades canónicamente 
establecidas y otorgarles el título de filial que les permi-
te asistir a la Romería de Pentecostés (El Rocío Grande) 
de modo formal junto a sus hermanos y simpecado. 
 
     En nuestro caso particular, debemos remontarnos al momento en que se 
fundó la ciudad, Juan Rodríguez Suárez la asentó primero en Lagunillas, 
después en la Parroquia y finalmente en lo que hoy llamamos “el centro”, 
una meseta donde vivían los “Tatuys”, pero lo más interesante es que se le 
dio el nombre de Santiago de los Caballeros de Mérida, en honor y recuerdo al 
patrón de las españas, el protector y guerrero de los peregrinos, a su ciudad 
de origen en Extremadura y la cédula o título real concedido por el Rey (de 
muy noble, leal y de los caballeros). Originalmente no había plaza Bolívar o 
(de Bolívar como es llamada en otras latitudes), sino la plaza mayor, frente 
a la cual se erigió la primera capilla, luego se creó la primera parroquia, se 
erigió  la primera diócesis, seguida  en mil ochocientos cuatro de la creación 
de las parroquias de San Juan Bautista de Milla -el punto mas al este y en-
trada de la ciudad-, San Miguel Arcángel de El 
Llano -donde suponemos se colocó la primera 
cruz llegada a la locali- dad  considerado el 
punto mas al oeste-  y Santiago Apóstol de la 
Punta (LA PARRO- QUIA)  donde se fundó 
por segunda vez la ciu- dad —el punto mas 
lejano- .  
 
     Al crearse formal y canónicamente la 
diócesis de Mérida de  Mararacaibo —por Pío 
VI-  doscientos veinte años después de la 
fundación de la ciudad, el dieciséis de febrero 
de mil setecientos setenta y ocho, el dogma de la 
Inmaculada no había sido promulgado todavía; la Bula Pontificia fue publi-
cada el ocho de diciembre de  mil ochocientos cincuenta y cuatro por el papa 
Pío IX  incluida en el magisterio  extraordinario de la Iglesia (constitución 
apostólica) Munificentissimus Deus de Pío XII en Noviembre de mil novecien-
tos cincuenta.  Posteriormente fue elevada al rango metropolitano 
(arquidiócesis) en mil novecientos veintitrés, se nombra a la Inmaculada su 
patrona; ya su esposo lo era antes de otorgársele el segundo eslabón de la 
cruz episcopal, nadie puede afirmar o negar que su devoción fuera anterior o 
dar una fecha exacta de su llegada  a la región, así como la devoción a la 



Virgen del Rocío no tiene una fecha histórica formal o registro de su origen 
hasta que se nombró patrona de la Villa de Almonte el día de San Pedro en 
mil seiscientos cincuenta y tres… 
 
     Es imposible entonces afirmar con certeza, exactitud, datos históricos o 
registros formales y tangibles el año de llegada de los rocieros a tierras meri-
deñas, aunque tomando en cuenta el juramento de la Inmaculada Concep-
ción hecho en mil seiscientos cincuenta y tres, sumándole  la tradición y 
relación de la región eclesiástica con la sede Sevillana, las costumbres colo-
niales y ciertas paridades en fechas y celebraciones comunes, nos pueden 
dar quizás indicios de cierta relación y coincidencias, de hecho los rocieros de 
corazón consideramos muy respetuosamente que es una sola, una misma 
madre: Reina, Pastora, Inmaculada y Blanca Paloma... 

 
     La fe “mariana rociera” no es diferente a cualquier 
otra; el muy querido y recordado cardenal José Alí Lebrun 
Moratinos siempre resolvía el tema afirmando que la ma-
dre de Dios es una sola, pero cada cual la ve con el traje 
que mas le gusta y agrada lo que definitivamente es un 
modo sutil amable y decente de solventar diferencias ý 
discrepancias que realmente no lo son.  Lo cierto es que la 
madre de Dios es María  Santísima, para los rocieros: LA 
BLANCA PALOMA, cuya venerada y milagrosa imagen se 

encuentra en la Ermita Santuario que lleva su nombre en la aldea construi-
da en torno al sitio de su aparición.  
 
     ¿Por qué el mundo rociero es tan especial o particular?, eso es otro tema. 
Almonte es un pueblo muy tradicional y fervoroso que ha mantenido sus 
costumbres transmitiéndolas de padres a hijos, es un pueblo de gente senci-
lla, de valores, trabajadora y lo que podríamos llamar “muy campero” por 
sus costumbre y por el hecho de que gran parte de su fuerza útil de trabajo 
se dedica al cultivo, a la siembra, la ganadería y actividades relacionadas 
con el mundo equino como la doma y la monta, probablemente de allí viene el 
nombre originario (de las Rocinas) como se le decía al lugar donde se recolec-
taba y guardaban el agua y alimento de las bestias en aquel campo. 
 
     Quienes han tenido la  oportunidad de visitar la aldea afirman sentirse 
en un pueblo vaquero y exactamente así lo es, en su feria se efectúan carre-
ras de cintas, en junio se celebra la saca de las yeguas y antiguamente du-
rante su romería de pentecostés, cuentan los mayores que la hermandad de 
Triana, luego de la misa pontifical colocaba las carretas  entre las arenas 
del Real y la casa de la hermandad recreando muy probablemente y a me-
nor escala  la plaza de toros de Chinchón y se tentaban un par de novillos 
que posteriormente eran sacrificados y cocinados muy probablemente a la 
brasa para esperar la madrugá y el salto de la reja después del rosario de la 

media noche…  El sentir Taurino tan sevillano se hacía presente.  Pero no 
solo eso; antiguamente, se celebraba a la Virgen del Rocío el mismo ocho de 
septiembre  fiesta de la natividad y fiesta de la Divina Pastora de Santa 
Rosa en Cabudare;  Nuestra Señora de Regla presente en Tovar (llegada de 
Chipiona) y Nuestra Señora del Valle del Espíritu Santo en la Isla de Marga-
rita.   Posteriormente la fiesta fue movida al ocho de diciembre, muy proba-
blemente después de la Bula Pontificia y mas recientemente, en tiempos mo-
dernos la fiesta se trasladó a Pentecostés, 
celebración de la “setimana” heredada de 
nuestros hermanos judíos y celebración de 
la venida del Espíritu Santo después de la 
Pascua y la Ascensión del Señor al cielo, de 
allí su nombre de Blanca Paloma, Virgen de 
la fiesta del Espíritu Santo… 
 
     Atendiendo quizás a esa antigua tradición de la hermandad de Triana, 
las raíces y costumbres camperas de los almonteños, y la estrecha relación 
de la Inmaculada con Almonte, si recordamos que el pueblo juró y prometió 
la Purísima e Inmaculada Concepción de María, no es descabellado ni podría 
considerarse erróneo o inadecuado  pensar que la Virgen del Rocío pueda 
haber llegado a Mérida con los conquistadores y la fe católica Es difícil deli-
mitar un solo factor, pero la conjunción de tantos amores, corazones y devo-
ciones han dado un fruto evidente y es la gran cantidad de flamencas y 
rocieros que pueden conseguirse en Venezuela, especialmente en Mérida, 
traemos a colación una conversación entre el Obispo de Huelva y nuestro 

Arzobispo en dos mil doce  donde aquel 
le preguntaba  a nuestro hoy cardenal 
qué hacíamos en estos lejanos parajes 
del “ducado” que causaba la prolifera-
ción de rocieros en tierras andinas que 
además visitaban la aldea... 
 
     La respuesta es muy sencilla si re-

cordamos al papa rociero y peregrino San Juan Pablo II que nos dejó una 
célebre frase hace tres décadas en su visita a la aldea cautivado por la ima-
gen de Nuestra Señora del Rocío después de rezar a sus pies en un silencio 
sepulcral inesperado ante tal multitud, cuando en el balcón dijo aquella fa-
mosa frase: “QUE TODO EL MUNDO SEA ROCIERO”. 
 
     ¡Que la Virgen es la patrona de los toreros…!  Nadie puede afirmarlo pero 
tampoco puede negarlo; sin embargo, si tomamos en cuenta la relación del 
dogma inmaculista con Almonte (29/VI/1653), si recordamos y traemos las 
costumbres campestres almonteñas, su esencia y estrecha relación con la 
cuna y fuente de la tauromaquia y la región eclesiástica a la que pertene-
cen, pero además presumimos que los conquistadores y primeros curitas tra-


